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1- Resumen.  

Esta ponencia es el resultado de la investigación de tesis de maestría, realizada en la 

Flacso – Ecuador en Ciencias Políticas. El Pacifico colombiano es territorio 

históricamente poblado por grupos étnicos, especialmente afrocolombianos, quienes 

están sometidos al fuego cruzado entre la fuerza pública (policías y militares) y grupos 

ilegales (guerrilla y paramilitarismo), expuestos a todo tipo de violencia y vulneración de 

los derechos humanos por más de veinte años (desplazamientos, masacres, desapariciones 

selectivas, tanto individuales como colectivas, violaciones sexuales, entre otras). Durante 

el 2002-2010, el gobierno Uribe con la política de Seguridad Democrática buscó derrotar 

a las FARC en el Pacifico Sur, intensificando la situación de violencia en poblaciones 

afrodescendientes. El movimiento afrocolombiano, “Proceso de Comunidades Negras” 

PCN junto con otras organizaciones como Afrodes, buscaron ayuda internacional para 

exhibir el problema de vulneración de derechos a las poblaciones afrocolombianas, puesto 

que a nivel nacional han tenido muy poca respuesta de los gobiernos y el Estado 

colombiano, pese a existir un compendio jurídico que ampara a estas comunidades.  

 

Partimos del contexto coyuntural de confrontación armada como un cambio de 

oportunidad política y sus efectos, para la movilización de las comunidades 

afrocolombianas. La investigación está ligada a las aportaciones teóricas de Sídney 

Tarrow sobre los nexos entre movimientos sociales y procesos políticos. Se trata de una 

perspectiva que insiste en la centralidad de la interacción entre movimientos sociales y 

Estado. Esto permite mirar el desenvolvimiento del actor en determinados entornos 

políticos, hacer el seguimiento del cambio de sus estrategias y de las respuestas estatales 

ante su movilización.  

De este modo, el enfoque contemporáneo como es la acción colectiva transnacional indica 

que: los movimientos buscan otras formas y contextos de participación política en 

escenarios internacionales. Por lo tanto, se trata de reconstruir las dinámicas y lógicas de 

la acción transnacional, desde abajo y desde arriba, que parte de la matriz analítica 

propuesta por Tarrow (2005, 2011) y Keck y Sikkink (2000) que articulan las variables 

de formación de redes transnacionales y de la creación de coaliciones y alianzas. Se define 

la red como una organización de acción colectiva en términos de defensa y de denuncia. 

Es un análisis de la construcción y organización de la red transnacional desde el 

movimiento afrocolombiano. Para tal cometido se reconstruyó el proceso y el 
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funcionamiento de la red transnacional “AfroColombian Solidarity Network” ACSN, 

cuyas estrategias de acción creó redes de alianzas y coaliciones internacionales para la 

denuncia y la defensa en el 2002-2010. 

 

2- Acción colectiva transnacional.  

En la teoría de la acción colectiva, la acción transnacional en la región de América del 

sur es un enfoque en construcción, en especial los debates de las acciones, activismos y 

movimientos sociales transnacionales, han nutrido esta literatura. Diversas 

investigaciones contemplan la acción transnacional desde diversos aspectos y contextos, 

en el caso del activismo con estrategias fuertes y débiles que forman redes desde los 

discursos de género, etnia, la formación de agendas, mecanismos de presión -como el 

efecto boomerang expuesto por Keck y Sikkink-, la articulación de débil o fuerte, de 

actores, militantes, aliados estratégicos, activistas y simpatizantes. Las formas de articular 

estas estrategias están mediadas a través de campañas internacionales, reuniones, 

encuentros, foros y solidaridades internacionales.  

 

Para Tarrow, la acción colectiva transnacional es un lento y prolongado desarrollo que 

manifiesta cinco pasos: La internacionalización, el enmarcado global, la difusión 

transnacional, la externalización y la formación de coaliciones transnacionales (Tarrow, 

2011; 401). Las diversas actividades transnacionales se reconocen por realizar protesta 

internacional y coaliciones transnacionales (Iglesias Turrión, 2005). El concepto de redes 

transnacionales es entendido como: redes que parten de bases sociales que generan 

denuncias (desde abajo) para forjar la defensa de los DH (desde arriba) con intercambio 

político (demandas y coaliciones). Las redes transnacionales recrean como se desplaza la 

acción de redes de luchas sociopolíticas hacia lo internacional, de actores locales.  Las 

formas de activismo transnacional, según Tarrow, se establecen por el aumento de los 

vínculos verticales entre los niveles sub-nacionales y nacionales que presentan una 

estructura formal e informal y permiten la formación de redes no estatales, estatales y 

actores internacionales. Ello posibilita un tejido de organizaciones tanto 

intergubernamentales como no gubernamentales, alianzas regionales, pactos, redes de 

relaciones informales, organizaciones y redes de defensa entre otros, permitiendo y 

limitando el activismo social y político (Tarrow, 2005). Ergo, las redes son un importante 

factor de conectividad entre organizaciones y relaciones interpersonales, sus formas 

organizativas variadas o estables, diversos mecanismos de formación de redes como la 

digitalización o las redes electrónicas. Della Porta (2010), señala que las redes, tienen la 

necesidad de una estructura de red duradera y de rudimentos de una identidad colectiva 

que al unir vínculos de confianza, intercambio de ideas y de red, ayuda a vincular 

preocupaciones locales y globales.  

 

La creación de redes internacionales permite la construcción de una identidad 

supranacional. Las redes de organizaciones, interconectan y movilizan reivindicaciones 

que se extienden más allá de las fronteras nacionales y permiten alternativas 

organizativas, conformando una pluralidad asociativa y compromisos temáticos por parte 

de los activistas y a la afiliación de las organizaciones en red que faciliten la 

“comunicación en acción”, la logística y coordinación de la acción como puente a la 

transnacionalización de las identidades (Della Porta y Mosca, 2010).  Para Keck y Sikkink 

(2000), la formación de redes permite proyectar y extender las preocupaciones al ámbito 

internacional y a su vez se devuelve y se refleja al sitio de origen. Por consiguiente, las 

redes internacionales multiplican las voces de preocupación hacia las políticas 

internacionales y nacionales, abren canales para llevar otras visiones e información al 
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discurso internacional y reconfiguran los debates nacionales e internacionales (Keck & 

Sikkink, 2000).  

 

En los aportes de Keck y Sikkink, existen dos nociones importantes de las redes 

transnacionales que se toman en cuenta, la noción de redes de denuncia y la noción de 

redes de defensa. Las redes transnacionales de denuncia: son estructuras de conexión 

que atraviesan fronteras nacionales y son comunicativas que insertan principios a la hora 

de motivar su creación (Tarrow, 2004). La movilización estratégica de la información que 

estas redes efectúan es con el objetivo de conseguir ventajas frente a organizaciones y 

gobiernos. Las redes transnacionales de defensa: establecen nuevos vínculos entre los 

actores de la sociedad civil, los estados y las organizaciones internacionales que 

multiplican el acceso al sistema internacional específicamente en asuntos que defienden 

el medio ambiente, los derechos humanos, la búsqueda de recursos internacionales para 

los actores en las luchas políticas, sociales y nacionales; incluyendo a aquellos actores 

relevantes en el plano internacional sobre un tema en específico, ligados por valores 

compartidos, por un discurso común y por constantes intercambios de información y de 

servicio (Keck & Sikkink, 2000).  

 Estas nociones se sostienen cuando Tarrow (2004) parte del concepto desarrollado por 

Keck y Sikkin (1998) sobre redes transnacionales, pero centrado en la noción denuncia, 

mientras Keck y Sikkin lo toman como defensa. Aunque ambas nociones parecen iguales, 

tienen sus diferencias, lo que se verá en el transcurso de esta ponencia cuando tratemos 

el concepto de redes de denuncia (desde abajo) y en el concepto de redes de defensa 

(desde arriba). 

Estos dos conceptos obedecen al carácter de ver las redes y su funcionamiento. Es decir, 

su estructuración, señala Tarrow (2011), se conforman redes a veces de forma 

descentralizadas al realizar campañas, calendarios de protestas, centros de interacción, 

foros reuniones y cabildeos, también con el uso del internet se generan espacios de 

vínculo directo e indirecto, formales e informales. Esta organización hibrida que en 

ocasiones presentan las redes, activan comunidades de protesta más extensas que recurren 

a redes sociales informales y máss-medias. La estructuración de la red, está en 

concordancia con los modos de organizaciones, donde se encuentra la organización de 

defensa o denuncia cuya complexión es de asociarse formalmente con personas que 

proyectan demandas públicas a favor o en contra de un cambio social, en conflicto con 

intereses, valores, tanto sociales, culturales, políticos como económicos. Por otro lado, en 

las redes transnacionales se implementan conceptos internos como el intercambio 

político, que según Tarrow (2004) son formas temporales de cooperación entre actores 

nacionales, con una serie de valores comunes, en una definida coyuntura política; estos 

actores tienen una presencia estable en sus respectivos países.  

 

Este intercambio político, además implica una relación de reciprocidad de recibir y 

ofrecer beneficios o favores con actores internacionales, relación que resguarda 

necesidades importantes y proporcionan recursos políticos decisivos. Esto conduce al 

desarrollo de alianzas o coaliciones en asuntos muy específicos con la capacidad en 

algunas ocasiones de crear redes permanentes. 

También las redes transnacionales obedecen a estrategias internacionales, las que hace 

referencia a demandas, coaliciones y alianzas. Estas estrategias son procesos de 

externalización, que según, Tarrow (2011), consiste en que los actores internos no son 

reparados ni compensado por sus gobiernos, se movilizan a objetivos internacionales. 

Entre estos procesos se encuentran las demandas que se presentan a través de las 

diferentes instituciones internacionales partiendo de tres formas básicas: a) La 
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observación de las prácticas de los Estados y su divulgación, b) la censura de su 

comportamiento y c) la imposición de sanciones; de ahí que, señala Tarrow (2011), los 

organismos internacionales ofrecen mecanismos que obligan a los Estados a cumplir 

normas internacionales como lo son el Sistema Interamericano de Derechos Humanos 

SIDH (Corte y Comisión Interamericana de Derechos Humanos CIDH) (Tarrow, 2011: 

432). De igual manera, la formación de coaliciones y alianzas internacionales, (Tarrow 

2011), están en el marco de la externalización de la acción de actores locales inconformes 

con sus gobiernos, su movilización hacia marcos internacionales se efectúa en búsqueda 

y creación de aliados estratégico que posibilitaron la estrategia de cabildeo internacional 

en dos importantes espacios de participación, el Black Caucus y la CIDH.  

 

La formación de coaliciones, según Tarrow (2011), es la principal vía para la construcción 

de las redes y los movimientos sociales transnacionales. Muchas coaliciones son 

temporales y están débilmente cohesionadas. Por ello muchas veces son circunstanciales, 

instituidas de dos formas distintas: coaliciones de elementos tanto internos como 

externos. Las coaliciones internacionales suponen la participación de ONG 

internacionales en las reivindicaciones de activistas internos. Las coaliciones internas son 

difíciles de organizar ya que obliga a los activistas a buscar equilibrio entre las 

reivindicaciones de sus propios seguidores, las limitaciones de sus gobiernos y los 

objetivos de sus socios externos en la coalición. Los anteriores planteamientos sustentan 

la creación de redes transnacionales por parte del movimiento afrocolombiano con 

entidades internacionales de DH, su estructuración, la formación de coaliciones para 

exteriorizar sus demandas y lograr estructurar las redes de denuncia. 

 

3-  Red de denuncia del PCN (desde abajo). 

Este concepto desde abajo, es expuesto por el marxismo y se puede resumir, siguiendo a 

Hobsbawn (2002), a un espacio destinado para los individuos del común o de a pie, gente 

corriente que realizan acciones excepcionales de movilización popular y que pueden 

propender a revoluciones. Bajo estas premisas, la noción desde abajo está ligado a lo que 

Marx llamó materialismo histórico, relacionado con individuos a los que se consideran 

desgraciados, esclavos, proletarios, humillados y ofendidos, es decir, los explotados y 

desposeídos. Aspectos fundamentales que tiene el concepto desde abajo como la cultura 

popular, formas de resistencia, construcción de contrahegemonía, luchas sociales, 

sectores plebeyos, ligados a la confrontación de clases sociales e ineludiblemente 

desprendida de una maquinaria de dominación (Vega Cantor, 1997) que, como señala 

James Scott (2004), produce lugares e intersticios para la resistencia y emancipación de 

los dominados y ofendidos. La noción desde abajo está ineludiblemente ligada a la noción 

de redes transnacionales de denuncia, analizada por Tarrow (2004), cuya importancia 

radica en el objetivo de exponer el proceso de denuncias exteriorizadas por el PCN, 

orientadas al escenario internacional. La configuración de estas redes de denuncia 

producidas por las bases, que anterior y paralelamente han consolidado redes locales, 

regionales y nacionales, labor que cumple el PCN en tanto realiza acciones que tejen y 

articulan las denuncias hacia el espacio internacional en diferentes ámbitos, a través de 

sus líderes, y a su vez generan importantes mecanismos de visibilización (informes) para 

generar reacciones políticas tanto nacionales como internacionales. 

 

Las acciones del PCN, 2002-2010, a través de las redes de denuncia, originadas por las 

violaciones sistemáticas de DH a las comunidades afrocolombianas y a la impunidad 

estructural de la justicia colombiana, produjeron un vínculo directo e indirecto entre 

organizaciones y ONG, activistas académicos y sindicalistas. Redes visibilizadas a través 
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de la difusión de las demandas e informes realizados por el PCN. El PCN como actor 

local-nacional, está al frente de la lucha social que enfrentan las comunidades 

afrocolombianas, en el contexto del Pacifico Sur. Este territorio, presenta una intensa 

situación de violencia entre 2002 y 2010, provocando de tal manera una crisis humanitaria 

en los municipios de Buenaventura, Suarez (corregimiento La Toma), Santander de 

Quilichao y Tumaco.  

 

En Buenaventura la desestabilización del orden público se origina por: la presencia del 

paramilitarismo y las bandas criminales organizadas Bacrim, que someten a la población 

a asesinatos selectivos en diversas zonas y, en su mayoría, están correlacionados con 

megaproyectos y multinacionales, provocando masivos desplazamientos así como una 

cotidianidad de terror. Así mismo, la corrupción de la fuerza pública y la elite política 

dirigente que, sumada al narcotráfico, convierte al único puerto del suroccidente 

colombiano en un escenario siniestro de violencia y muerte para sus habitantes. Por 

ejemplo, en Suarez, en el corregimiento La Toma, el gobierno nacional ordena, en el 

2010, el desalojo territorial de las comunidades afro-caucanas para dar paso a la 

explotación aurífera por parte de actores privados y multinacionales (Espinosa Bonilla, 

2011). 

En este contexto, el PCN gesta su presencia en la protección de las comunidades 

afrocolombianas, como consecuencia sus líderes y activistas de la organización fueron 

amenazados por grupos ilegales. La articulación local-regional-nacional del PCN, consta 

de la máxima autoridad que es la Asamblea Nacional de Comunidades Negras, seguida 

del Consejo Nacional de Palenques el cual reúne a los delegados de todos los palenques 

regionales. Según Espinosa Bonilla (2011) el Consejo Nacional de Palenques consta de 

un equipo que los coordina a todos.  Es el equipo de Coordinación Nacional que abarca a 

los colectivos y equipos técnicos ubicados a nivel regional y local. Los palenques están 

ubicados a nivel regional y local, y son cuatro principales: El Congal, El Alto Cauca, 

Nariño (ubicados en la costa pacífica) y El Kosuto (ubicado en la costa atlántica). La 

conformación del PCN contiene 120 organizaciones étnico–territoriales, entre consejos 

comunitarios y organizaciones de base, ubicadas en algunas regiones como los Valles 

Interandinos, Costa Caribe, Magdalena Medio, Pacifico-Buenaventura, Costa Caucana, 

Tumaco, Villavicencio y Bogotá. 

 

En la sub-división del PCN como son los palenques regionales se encuentran ubicados 

los municipios anteriormente mencionados, estos, padecen problemas de orden y 

violencia. Buenaventura pertenece al palenque El Congal; La Toma y Santander de 

Quilichao pertenecen al palenque Alto Cauca y, Tumaco pertenece al palenque Nariño. 

Estas sub-divisiones de palenques regionales constan de localidades (municipios) y 

alrededores, donde el PCN hace presencia y por lo tanto se puede denominar PCN Local-

Regional. El PCN Local-Regional trabaja orgánicamente con PCN Nacional para hacer 

visible y denunciar las situaciones de violencia tanto a nivel nacional como internacional. 

La interacción de todas las partes del PCN, entre lo local-regional-nacional, forma una 

red de organizaciones de la que también hacen parte los Consejos Comunitarios. Esa red 

sostiene una actividad constante de intercambio de información y de denuncia pública 

mutua para los casos de crisis y violaciones de derechos. Esta relación e interacción 

genera una retroalimentación entre los componentes de la red como un modelo circular 

de comunicación (Watzlawick, 1985). La retroalimentación del PCN en todos sus niveles, 

con activistas locales y nacionales, permite realizar denuncias públicas que son difundidas 

vía internet. 
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Algunos de sus integrantes locales, hacen parte a su vez del equipo PCN Regional, 

encargados de difundir a nivel de PCN Nacional los acontecimientos. El PCN en su 

página web http://www.renacientes.org/, difunde todo lo acontecido, no solo en cada uno 

de los palenques regionales, sino respecto a las actividades que realizan a nivel nacional 

e internacional, difundiendo y  visibilizando el conflicto en sus poblaciones. Estas 

búsquedas y estrategias obedecen al debilitamiento institucional del Estado en lo local, 

en tanto la ausencia de canales y diálogo con el gobierno nacional, que, según como lo 

dice O´Donell (1999), la debilidad del estado de derecho, se define en el incumplimiento 

y faltas de garantías constitucionales y legislativas a nivel de zonas geográficas. Todo 

esto en un contexto y periodo donde a las organizaciones civiles, incluyendo las étnicas 

y específicamente las afrocolombianas como el PCN, han sido catalogadas de radicales y 

terroristas. El PCN es una organización de lucha de las bases sociales, étnico territoriales 

que, en diferentes periodos ha realizado ejercicio de acciones sociales y políticas de 

defensa. Sus distintas experiencias en acciones colectivas hacia lo transnacional, 

dirigieron sus objetivos en distintos espacios de participación, con discursos transversales 

de protección y defensa en un primer momento de lo étnico-territorial en Europa y 

América Latina (décadas de los 90) y en un segundo momento de denuncia y defensa por 

vulneraciones de DH en EEUU (década del 2002 en adelante) 

 

La conexión de denuncia y sus distintos componentes que forma la red del PCN, 

estructura un sistema de retroalimentación que mantiene esa red, en constante 

comunicación y actividad. En este paso se inicia con una articulación de información en 

el PCN local-nacional para dar a conocer la situación de cada localidad actuando a nivel 

nacional. Esta es posible a través de los informes. 

 

Los Informes: Los comunicados e informes cobran importancia en cuanto transmiten 

una noticia sobre un suceso mediático. El estudio realizado por Keck y Sikkink (2000) 

expone que los informes en general para las redes transnacionales son primordiales 

porque fuerza a la toma de iniciativas políticas desde las instancias gubernamentales y 

jurídicas. En consecuencia, los informes y los comunicados elaborados por el PCN parten 

de tres momentos: a) desde la comunidad, con investigaciones locales de tipo artesanal, 

con una visión comunitaria y de base identitaria en sus formas de vivir el territorio y cómo 

los problemas de violencia impactan sus vidas cotidianas; b) en el nivel nacional del PCN, 

la información adquiera un carácter institucional, es decir, al articularse local y 

regionalmente los informes al llegar al PCN-Nacional (Bogotá) a través de la web, 

adquieren ese carácter; y, c), cuando los informes transitan a instancias internacionales 

alcanzan un valor informativo y documental en la realización de diagnósticos y 

comunicados. De esta forma, el informe llega a ser un hilo fundamental en la constitución 

de la defensa de las poblaciones afrocolombianas del Pacifico Sur; logrando tejer la red 

estratégica de construcción de información sobre la situación de las comunidades; son 

elaborados por quienes viven la situación, consistiendo en un documento primario y 

fuente testimonial cuya elaboración artesanal logra detallar y efectuar denuncias públicas 

frecuentes y contundentes ante organizaciones nacionales e internacionales. La página 

web del PCN registra un numero significativos de informes o comunicados a nivel 

nacional, incluidas denuncias e informes públicos clasificados por territorios o categorías 

locales, es decir, cada parte de la estructura de PCN Local-Regional, (Alto Cauca, Bogotá, 

el Kongal de B/tura, Kosuto de la Costa Atlántica, Magdalena medio y Tumaco) que 

conforman el PCN-Nacional, tiene su sitio en la página web llamado Territorios, donde 

se hacen públicos.  
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Es así, los informes conjugan un discurso que expresa una multitud de elementos como 

valores étnicos, territoriales, ancestrales, culturales, de derecho a la vida y que además 

señala la ausencia del cumplimiento de garantías constitucionales, jurídicas y normativas 

internacionales de derechos de las poblaciones afrocolombianas. Son una ruta estratégica 

que inicia desde el momento en que las comunidades denuncian las situaciones de 

violencia, para luego instituirse en un dispositivo clave y fundamental, para demostrar 

qué sucede en un lugar donde la oralidad de las comunidades es parte de su cultura pero 

que realizan un esfuerzo extraordinario para documentar por escrito una situación adversa 

y terrorífica. Además, son una postura discursiva de voluntad política frente a un gobierno 

que cierra cualquier dialogo efectivo conducente a resolver las necesidades y situaciones 

de crisis humanitaria. También,  manejan no solo un tono de denuncia y exposición de 

casos de violaciones de derechos sino, un discurso que incluye aspectos como: lo étnico 

(derechos colectivos afectados en su cotidianidad), lo legislativo (referente al 

incumplimiento normativo nacional e internacional de protección a los derechos 

colectivos y ambientales), un aspecto sociológico (concerniente al análisis del impacto de 

las situaciones de violencia en las comunidades), así como político (que advierte la 

inexistencia de voluntad y dialogo político por parte de los sucesivos gobiernos 

nacionales). Por último, son socializados en instancias internacionales y difundidos a 

través de organizaciones como Wola y Global Rights vía web, que sirven de respaldo a 

estas organizaciones internacionales para la difusión de la denuncia o son utilizados para 

elaborar informes más generales en conjunto con organizaciones internacionales. 

 

Los líderes: Otro aspecto fundamental en la formación de redes desde abajo, son los 

líderes de las comunidades afrocolombianas del PCN. Según Tarrow (2004) para crear la 

acción colectiva transnacional a partir del debilitamiento del Estado, supone que 

individuos o grupos accedan a nuevos recursos que les permitan organizarse 

transnacionalmente. Esta organización puede generar viajes al extranjero por diversas 

causas y aumentar la comunicación entre individuos e instituciones, logrando un 

intercambio político transnacional (Tarrow, 2004).  

 

Los líderes y activistas del PCN, desempeñan un papel fundamental que obedece a que 

muchos son objeto de amenazas debido a su constante trabajo por la defensa a los 

derechos humanos. Muchos de ellos han realizado giras o viajes-, ayudados por Global 

Rights, para asistir a audiencias en el CIDH y denunciar las violaciones de DH en las 

comunidades étnicas por parte de grupos armados legales e ilegales, y, por Wola para 

visitar diferentes espacios como universidades y entidades políticas para realizar cabildeo 

o lobby en the Congressional Black Caucus CBC, del Congreso norteamericano. Estos 

viajes de  los líderes a EEUU, les generan espacios de participación propiciados por 

aliados estratégicos como Wola y Acción Permanente por la Paz, organizaciones, que 

tienen vínculos con grupos de académicos e intelectuales que están en defensa del 

Pacífico colombiano, que logran trazar puentes estratégicos para su visibilización, como 

con la red académica transnacional llamada GAIDEPAC, conformada por académicos 

estudiantes afroamericanos y afrocolombianos donde destaca la figura del reconocido 

intelectual Arturo Escobar. La relación del PCN, Wola y Global Rigths, visibilizó la crisis 

humanitaria de las comunidades negras en el Pacifico, lo cual generó la creación de varias 

redes de apoyo entre ellas la Red de defensa AfroColombian Solidarity Network ACSN, 

la que consideramos (desde arriba). 

 

 

4- Redes de defensa desde arriba, AfroColombian Solidarity Network (ACSN) 
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La estructuración de las redes de denuncia (desde debajo), ensamblan otras acciones y 

pasan a formar redes de defensa desde arriba en EE.UU. Este concepto, implica que 

partiendo de aliados influyentes y espacios de poder de decisión, se generen acciones para 

buscar mecanismos que protejan los derechos de las comunidades. Son aliados 

influyentes Wola y Global Rigths y, espacios de poder de decisión como la CIDH y the 

Congresional Black Caucus CBC.  

 

Las conexiones en EEUU al PCN le permitieron acceder y agenciar la red AfroColombian 

Solidarity Network, ACSN, donde se generaron otras estrategias, desde la misma red, 

para la defensa de las comunidades afrocolombianas. Por lo tanto, el concepto de red 

transnacional de defensa se aborda siguiendo a Keck y Sikkink (2000) para quienes el 

término desde arriba es identificado con acciones de defensa que, como en este caso, 

maneja la red ACSN desde los EEUU para influenciar decisiones y presionar al gobierno 

colombiano. Aquí, se observa que el mecanismo generado por la red ACSN transnacional 

de defensa, es realizado mediante un intenso intercambio de información que, en 

consecuencia y a diferencia de la red de denuncia, permite formular estrategias de 

cabildeo político a distintas entidades en los EE.UU. Se dinamiza, así, una forma de 

intercambio político transnacional entre Colombia (las poblaciones violentadas en sus 

DH) y organismos políticos nacionales y transnacionales.  

 

Estructuración de la red ACSN. Desde la conexión que realiza el PCN (desde abajo) a 

través de los informes elaborados en coalición con Wola y Global Rihgts, se estructura la 

red comunicacionalmente. La comunicación al dirigirse y gestarse en el núcleo de la red 

(Wola y Global Righst) produce un activismo binacional y transnacional, significando un 

intercambio paralelo de la estrategia de cabildeo político con y frente a congresistas del 

Black Caucus. Este intercambio constante de información según, explica Keck y Sikkink 

(2000) forma el núcleo de la relación, logrando que la red tenga la capacidad en que los 

actores internacionales no tradicionales, movilicen la información estratégicamente, con 

el objeto de ayudar y crear nuevos temas y categorías. 

A partir de esto, la organización de la red está atravesada por la dinámica que genera las 

denuncias y los informes de vulneración de derechos humanos (desde abajo hacia arriba) 

y la difusión que la ACSN hacia el interior de la misma y al exterior, es decir, a las 

entidades gubernamentales de EEUU y Colombia, y a la CIDH. El canal de comunicación 

para esta práctica es el uso de internet que, como manifiestan Della Porta y Mosca (2005), 

es un medio barato y eficaz de comunicación internacional donde la estructura 

organizativa es flexible y simplifica y puntualiza la movilización de información y 

actividades. De este modo “la internet se convierte en la fuerza, la organización y la 

formación de la relación entre las organizaciones” (Della Porta y Mosca, 2005).  

 

Ambas entidades Wola y Global, cumplen específicas funciones. Por un lado, Wola forja 

conexiones claves con funcionarios del gobierno y organizaciones multilaterales para 

influir sobre las políticas de los EEUU en la región. Su trabajo se ve reflejado en la 

participación de audiencias legislativas, eventos sobre asuntos importantes de la mano 

con recomendaciones a las diferentes entidades, gobiernos y gestores de políticas, y así 

promover el diálogo entre sociedad civil y gobiernos para diligencias políticas 

alternativas. Su influencia política reside en promover el debate público sobre DH, a 

través de medios de comunicación, realización de eventos públicos, con académicos, 

funcionarios y activistas. Como aliado estratégico, su capacidad de incidir en la política 

exterior de EE.UU, abre espacios de oportunidad política a las organizaciones 

afrocolombianas, para las denuncias públicas sobre violaciones de DH y amenazas. Su 
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objetivo es influenciar las decisiones de las políticas internacionales y binacionales entre 

EE.UU. y Colombia. Un ejemplo de esto es mostrar las consecuencias de las ayudas 

militares contra el narcotráfico, las fumigaciones y el TLC. Todos estos temas son de 

interés gubernamental en Colombia y efectuados directamente en territorios 

afrocolombianos. En concreto, este es el fundamento y sentido político que tiene la labor 

de Wola, mediar por una incidencia política de las organizaciones y comunidades 

afrocolombianas para que sean escuchadas y tenidas en cuenta en las decisiones políticas 

entre las políticas binacionales que se desarrollan entre EE.UU. y Colombia. 

 

Y por el otro, Global Righst, es un organismo que presta asistencia técnica al PCN para 

el trabajo de incidencia con entidades y organismos políticos colombianos y ante la OEA 

para que reconozcan la dimensión étnica en el conflicto interno y, por tanto, se mejoren 

las condiciones de diversas poblaciones, especialmente los desplazados. El 

acompañamiento incluye labores conducentes a fortalecer a las comunidades para que 

participen en la Asamblea de la OEA, el Proceso de Cumbres de las Américas y en el 

Sistema Interamericano de Protección de los DH (GlobalRighst, 2014). La alianza 

estratégica que las organizaciones afrocolombianas han tejido, con Global Righst, es 

establecer relaciones de solidaridad que permiten su asistencia a las audiencias de la 

CIDH, las cuales tienen un sentido político frente a la vulneración de los derechos 

afrocolombianos, puesto que, son reconocidas y tiene legitimidad jurídica internacional. 

Es el mecanismo de visibilización y validación de los derechos de los individuos y 

colectividades en los países miembros de la OEA, y a su vez, es la instancia que vela por 

la protección a los derechos de personas bajo la jurisdicción de los Estados americanos 

con especial atención a las poblaciones, comunidades y grupos discriminados y, donde se 

interpretan las normas internacionales de manera favorable para las personas o grupos 

que estén vulnerables bajo circunstancias desfavorables en su país. Por tal motivo, este 

órgano internacional tiene autoridad para pedir al gobierno las garantías fundamentales 

normativas y jurídicas para que se protejan los derechos de los afectados.    

 

Comunicación de la red. De acuerdo a lo anterior, la interacción de la red, se realiza por 

medio del acompañamiento y retroalimentación de información entre PCN, Wola y 

Global. Esta interacción, producida a través del uso de internet (Della Porta y Mosca, 

2005), facilita la comunicación interna y externa, lo que permite viajar fluida y 

simultáneamente a diversos espacios, superando barreras geográficas y temporales de 

modo bidireccional e interactivo. Según Castells (2012), es la construcción de 

significados que interactúan en un entorno natural y social. Es decir, se produce una 

interconexión mediante el acto de la comunicación que a su vez es el acto de compartir 

significados mediante el intercambio de información como fuente principal de producción 

social, siendo un proceso de comunicación socializada (Castells, 2012). Para Castells la 

comunicación socializada es la que existe en lo público donde se transforma 

continuamente a través de las tecnologías comunicacionales desde todos los ámbitos 

sociales en una red que se interconecta desde lo local a lo global y a la inversa y que, a su 

vez, transforma el entorno de la comunicación y las formas en que se construyen (Castells, 

2012).   

Es así que los individuos, grupos, organizaciones, movimientos, entre otros, que han 

adoptado la tecnología como herramienta de participación social y política, se han 

apoderado de una herramienta tecno-política (Castells, 2012; Toret, 2013). Según Toret, 

(2013) la tecno-política es herramienta de participación social y política manifestada en 

el espacio público, físico, digital y mediático para orientar acciones tanto en la web como 

en el territorio. Es así que, las redes no solo sirven para coordinar acciones colectivas sino 
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también para tejer el sentido de la propia acción, es un patrón de auto organización. Es 

un conjunto que, como ya lo había dicho Escobar (2010), contiene elementos 

constitutivos de la comprensión de la acción desde la red (Escobar, 2010). En estos 

elementos se distinguen emociones y un vocabulario (Castells, 2012; Toret, 2013), que 

aluden a una construcción de sentido, a un discurso de conexión. Igualmente, señala 

Castells y Toret (2012; 2013), la información y la comunicación en red, forman una 

conexión entre los nodos.  

 

El PCN al apropiarse de la herramienta digital como un instrumento político para 

evidenciar las vulneraciones de los derechos afrocolombianos, realiza una acción política 

digital consistente en difundir su campaña de denuncia pública desde su página web y 

otras páginas aliadas como las de Wola y Global. Esta acción política genera y comparte 

significados e identidad como lo señala Castells (2012), bajo elementos de emocionalidad 

asociados a evitar el peligro, en este caso de las violaciones de derechos, visibilizando 

masacres, amenazas, desplazamientos masivos, megaproyectos implementados en sus 

territorios que cambian sus formas y modos de vivir o causan desastres ambientales, 

políticas belicistas con impacto negativo como la seguridad democrática y la lucha contra 

el narcotráfico que conllevan fumigaciones en sus territorios y otra serie de procesos 

negativos para las comunidades. Esta acción de denuncia a través de informes en red 

genera procesos de acción comunicativa y a su vez produce o repercute en una acción 

colectiva que efectúa cambios de emotividad en diversos actores que, conectados 

mediante la comunicación de la red, se vuelven actores colectivos consientes para exigir 

el respeto, la protección y el derecho a la vida a las entidades gubernamentales. 

 

- Política de información: Las redes transnacionales de defensa y de cabildeo 

(Keck y Sikkink, 2000; 1999) utilizan estrategias y tácticas diversas como la política de 

comunicación que incluye la política de información en tanto la destreza de generar 

información para el uso político. Siguiendo a Keck y Sikkink (1999), los activistas se 

valen de acontecimientos que simbolizan sus vivencias negativas para crear redes en favor 

de las mismas tratando de persuadir mediante una política simbólica y de información y, 

paralelamente, presionar a las diferentes instancias gubernamentales para modificar sus 

políticas (Keck & Sikkink, 1999). Por tales razones sostienen que: “las redes modernas 

son vínculos de intercambio político y de comunicación, con el potencial de efectuar la 

transformación mutua de los participantes” (Keck & Sikkink, 2000: 287). 

De este modo, la red ACSN, con la política comunicativa, desarrolla una estrategia 

política de lucha social de las bases, manifestando su rechazo a acciones de violencia y 

presentan, desde su visión analítica, sus aportes para posibles soluciones políticas y 

sociales. Esta estrategia política comunicativa que toma forma material de comunicados 

o cartas dirigidas a distintas entidades gubernamentales son respaldadas por las 

organizaciones miembros de la red ASCN (colombianas y de EEUU) ya sea a nombre de 

la propia red o respaldando una carta o comunicado de las propias organizaciones 

afrocolombianas, Afrodes o PCN. Es así que la red produce información a través de los 

comunicados o cartas para las distintas entidades tanto en EEUU y como en Colombia.  

En este sentido, la comunicación y la política de información que maneja la red ACSN 

están cruzadas por un discurso de conexión que articula las demandas sobre vulneración 

de derechos. 

 

- Discursos de conexión: Para entender los valores de los actores de la red, el 

discurso sobre los derechos humanos funciona como instrumento que conecta un conjunto 

de características y normas de convivencia inscritas en sistema de valores universales 
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como lo son los DH. Esta conexión se basa según Álvarez (2000), en el ejercicio de 

conectividad internacional del discurso; este emplea las tecnologías y la comunicación 

para generar flujos que se conectan y crean una “transnacionalización del discurso”. Es 

decir, la circulación multidireccional de actores sociales vinculados más allá de las 

fronteras en un espectro amplio de contactos personales y colectivos. El argumento de 

Álvarez (2000) es la referencia a lo que se nombra discurso de conexión. La red ACSN, 

a nivel discursivo, adopta la ideología de los derechos humanos para, en términos de 

Olzak, convertirse en un mecanismo de coalición entre las organizaciones internacionales 

y locales que, aunando esfuerzos en acciones políticas (solidaridad y denuncia), se dirigen 

a entidades políticas de EEUU y Colombia con objetivos específicos pero comunes como 

es la defensa de DH (Olzak, 2006; citado en Espinosa Bonilla, 2011). Por ello, la red 

ACSN es, ante todo, un intercambio de información y discusiones que generan redes tanto 

virtuales como físicas (Álvarez, 2000).  

 

El discurso de derechos humanos y su práctica discursiva de protección a los mismos, 

generen una identidad estratégica compartida en la medida que, a nivel local, tiene 

particularidades políticas y discursivas específicas pero que, en respuesta a la violencia 

en las comunidades afrodescendientes, aborda como estrategia la asunción de defensa de 

DH. Es decir, concurren en ACSN, organizaciones que brindan solidaridad (Wola y 

Global Rigths) y aquellas que la buscan (PCN y Afrodes).   

 

La identidad de denuncia y de defensa transnacional de DH, ha permitido que las 

organizaciones afrocolombianas ingresen en espacios de justicia transnacional y política 

internacional de derechos humanos. Es ACSN como red de conexión e interacción con 

ONG internacionales de DH, activistas, académicos, la que ha aunado esfuerzos por una 

identidad colectiva frente a la defensa de DH, creando: solidaridad, creencias e intereses 

comunes además de identidades plurales y abiertas. Estos discursos y prácticas o, como 

señala Steinberg (2002), repertorios discursivos, producen cabildeos de presión 

transnacional en EEUU, donde resalta la incorporación de elementos discursivos de 

defensa de DH a través de la jurisdicción transnacional del SIDH y las entidades 

gubernamentales encargadas para que los derechos fundamentales se protejan. Es una 

estrategia escalonada que parte desde las organizaciones afrocolombianas, seguido por 

las organizaciones internacionales, las entidades intergubernamentales y los gobiernos en 

un sistema de políticas internacionales (Álvarez, 2000).  

 

Esta interconexión es un proceso complejo y difícil para las organizaciones 

afrocolombianas. A medida que se genera interlocución con entidades extranjeras las 

organizaciones locales deben adherirse al discurso de DH, esto en términos de 

mecanismos y tácticas que manejan las ONG internacionales, partiendo del idioma 

(ingles), para poder ser comprendidos y utilizar mecanismos discursivos como informes 

en cifras y la eficacia comunicativa de los activistas del PCN en sus visitas a EE.UU. Esto 

es a lo que Foucault (1995) y Sossa (2011) se refieren con la tecnología política, en cómo 

las relaciones de poder-saber son construidas en la sociedad actual. En estas relaciones 

existen factores determinantes como el discurso y las relaciones de poder que regulan el 

mundo social donde se deben adoptar estrategias y mecanismos que reproducen saberes 

y verdades bajo un proceso de naturalización de tipo hegemónico (Sossa Rojas, 2011). Es 

por ello que, las organizaciones locales al adoptar como aliados estratégicos a ONG 

internacionales de DH, se instituyen como actores limitados a los dispositivos técnicos 

que manejan estas entidades internacionales. Esto es un efecto y ejercicio de poder 

realizado sobre las organizaciones locales o de base.  



12 
 

En suma; la formación de la red a través de la información, comunicación y discurso que 

se interconectan desde el PCN con redes de defensa como ACSN (Wola y Global) son, 

en principio, la estrategia de acción que utiliza la red. Ahora bien, las alianzas que forjan 

la red ACSN, forman otra estrategia para llegar e influenciar a las entidades 

gubernamentales de los EEUU y al SIDH, estrategias como el cabildeo internacional. 

 

El cabildeo en la red de defensa ACSN: La conexión entre PCN y la red ACSN con la 

comunidad internacional, se analiza desde el concepto de redes transnacionales de 

cabildeo e influencia, según analizan Keck y Sikkink (1999) y Tarrow (2004; 2011), 

siendo su principal motivación los valores y principios que dependen del acceso a la 

información, donde su importancia estriba en la interpretación y el uso estratégico de la 

misma. La destreza de estas redes es su influencia en la capacidad de los actores para 

definir los temas importantes, convencer al público elegido que el problema se puede 

solucionar, emitir una serie de recomendaciones y vigilar su implementación. Por lo tanto, 

las estrategias desarrolladas son destinadas a utilizar la información y creencias para 

estimular la acción política y velar un apoyo por parte de instituciones poderosas (Keck 

& Sikkink, 1999). La estrategia del cabildeo es su principal método para el logro de 

respaldos institucionales, gubernamentales y no gubernamentales.  

 

La red ACSN, en conjunto con las comunidades, organizaciones afrocolombianas y 

organizaciones de activistas en EEUU, es activada, por el papel fundamental de Wola y 

Global Rights, a partir de un desempeño como actor-red (Tarrow, 2005; Espinosa Bonilla, 

2011). El acompañamiento de Wola y Global Rights desde la red ASCN son, lo que 

Tarrow (2011) analiza, como coaliciones transnacionales. Estas adoptan dos formas: 

coaliciones de elementos internos y externos que supone la participación de ONG 

externas en las reivindicaciones de activistas internos. Es decir, actores nacionales que 

dependen de aliados internacionales conectados en Estados y organismos internacionales 

influyentes (Tarrow, 2011). 

En este sentido, la red, una vez articulada desde abajo con el PCN, se proyecta en su 

interior para que los líderes en su accionar colectivo se dirijan orgánicamente con sus 

informes, denuncias y viajes a EE.UU. Los viajes, visitas o giras del PCN a EEUU, se 

producen por la oportunidad de asistir a audiencias del Comisión-IDH. Con Wola se 

aprovechaba la oportunidad para que PCN visite diversos entes políticos. Las visitas y 

giras son concertadas con Wola o Global Rights de acuerdo a las necesidades de cada 

parte y según lo requiera la situación. Estas visitas tienen agendas específicas que, a pesar 

de, obedecer a coyunturas e intereses, tanto de ACSN como del PCN, son versátiles en 

tanto se pueden producir nuevos espacios de participación social y política. Aquí hay una 

dinamicidad no limitada por los intereses de la visita, sino por los intereses gestantes de 

la red y del mismo PCN.   

 

Así mismo, las visitas realizadas por el PCN y las agendas desarrolladas por la red ACSN, 

son apreciadas en el marco de las prácticas de la acción colectiva de una ciudadanía activa 

y que delibera en relación con la sociedad civil y el Estado (en este caso los organismos 

gubernamentales). La agenda logra vínculos y mecanismos de compartición de intereses, 

prioridades y control del quehacer político, cuya búsqueda es la incidencia en la toma de 

decisiones desde la deliberación argumentativa acerca de temas planteados en agendas 

que preocupan a la sociedad. Los actores de base buscan examinar e influir en la toma de 

decisiones políticas de los EE.UU. hacia Colombia, con el firme propósito de que las 

funestas condiciones que viven las comunidades afectadas sean evaluadas y tomadas en 
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cuenta para propósitos de política exterior. Por tanto, estas visitas y agendas están 

estrechamente relacionadas con la estrategia de cabildeo político. 

 

- Cabildeo con the Congressional Black Caucus. CBC: La estrategia de cabildeo, 

se aborda como un proceso de incidencia que, según el caso analizado de PCN y Afrodes 

(2006-2010), busca influir en las políticas de EEUU hacia Colombia. Hula (2002) señala 

que el cabildeo es un proceso de tres etapas, donde la   recopilación de información es el 

paso fundamental para definir los problemas y establecer objetivos como, por ejemplo, 

que una iniciativa para modificar una ley sea rechazada por los legisladores. Este rechazo 

estaría basado en las consecuencias adversas para los interesados o afectados (Hula, 

2002). Este cabildeo puede ser de tipo preventivo y, según analiza Tejada y Godina 

(2004), consiste en poner en marcha una estrategia anticipada para prever decisiones 

políticas que afectan el futuro de alguna agrupación, colectivo o comunidad. El cabildeo 

tienen como método principal las coaliciones (Hula, 2002) que incorporan los intereses 

organizados políticamente y cumplen con el papel de mediador institucional que concilian 

posiciones alejadas y procesan la información de propuestas o situaciones publicas antes 

que estas lleguen a los órganos políticos (Hula, 2002).   

El cabildeo ejercido por el PCN, en alianza estratégica con Wola, es establecido como un 

cabildeo privado, significando un trabajo de influencia individual sobre congresistas del 

Black Caucus. El proceso de cabildeo inicia con el segundo periodo de gobierno de Uribe 

Vélez (2006-2010), donde líderes del movimiento social afrocolombiano, entre ellos 

PCN-Local-Nacional-Internacional y Afrodes, realizan trabajos en conjunto. Cabe 

destacar que el papel desempeñado por activistas desde EEUU de Afrodes (exiliado por 

amenazas de paramilitares) y del PCN (residente en EEUU) fueron decisivos en la 

conformación de la red destinada a visibilizar la situación de las comunidades de base en 

Colombia. Para el PCN, el trabajo en EEUU de visibilizar las situaciones de vulneración 

de las comunidades afrocolombianas no solo ha sido evidenciar la situación sino que 

también han buscado hacer comprender, desde las ONG aliadas (Wola, Global y en 

general la red ACSN), a los organismos gubernamentales (Black Caucus) y a la CIDH la 

vulneración de los derechos humanos que incluye no solo asesinatos y amenazas a las 

comunidades y líderes sino también la vulneración de derechos territoriales y colectivos 

que son parte esencial de la forma de vida de estas poblaciones. 

 

Al analizar la dinámica de cabildeo de la que formó parte el PCN frente a la promoción 

del TLC 2006-2010, se revelan diversos dinamismos realizados por PCN. El primero de 

ellos fue hacer un trabajo educativo para que, tanto organizaciones de apoyo de la red 

ACSN como las entidades gubernamentales, logren comprender el significado de la 

cosmovisión de derechos territoriales y colectivos para las comunidades afrocolombianas 

y la consecuencia adversa de mega-proyectos y otros. El segundo, lo que significó 

contrarrestar el discurso institucional del gobierno colombiano, donde un sector de 

afrocolombianos, conducidos por el gobierno mostraron un discurso contrario y de 

conveniencia con el TLC para estas comunidades. El tercero, el cabildeo realizado con la 

asistencia de Lori Wallach, activista y crítica de los tratados de libre comercio de EE.UU., 

ayudó a ajustar el discurso del PCN a un significado y valor entendido por el Congreso 

de EEUU. Para el PCN, el TLC fue fundamental como tema catalizador de interés donde 

la estrategia de contra-campaña o anti-TLC, coadyuvó eficazmente en el cabildeo, 

logrando visibilizar el triste escenario de vulneración de derechos humanos que afecta a 

las poblaciones afrocolombianas.  

Lo anterior, frente al concepto de redes transnacionales de cabildeo cuya principal 

motivación es, según Keck y Sikkink (1999), difundir los valores y principios y, como 
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papel principal y conseguir sus objetivos. De modo que la acción política se traduce como 

posibilidad de búsqueda y aprovechamiento de recursos estratégicos, “las palancas”. Es 

un escenario donde personas y organizaciones con poder de influencia y de toma de 

decisión ofrecen espacios políticos como lo son los congresistas estadounidenses cuyo 

trabajo -en una institución poderosa- conlleva a que las acciones emprendidas y realizadas 

por el PCN a través de la red ACSN se conviertan en un verdadero activismo 

transnacional. Es así que, el cabildeo se convierte en la principal estrategia motor y táctica 

de las redes de defensa para los derechos de las comunidades afrocolombianas. El 

cabildeo significa la articulación más poderosa entre la red ASCN y el PCN con entidades 

gubernamentales y del SIDH. Permitió un intercambio político, mucho más fluido entre 

el Congreso estadounidense, normas internacionales y nacionales y recomendaciones al 

Estado colombiano. Por tanto, el intercambio político es un proceso de múltiples y 

cambiantes etapas (respuestas y visitas: cabildeo). 

 

5. Conclusiones.  
La red ASCN se estructuró desde arriba con un núcleo que lo compone dos importantes 

organizaciones de DH, quienes son las receptoras de estas acciones colectivas de denuncia 

desde abajo de las organizaciones afrocolombianas. La noción desde arriba supone todas 

las acciones de conexión que emplea la red como estrategias y mecanismos que defienden 

el objetivo principal de la red, salvaguardar la vida de las comunidades afrocolombianas 

y búsqueda de ayudas en sectores con poder de decisión como the CBC y la CIDH. Estas 

estrategias constituyen acciones como el cabildeo, sustentado en la búsqueda de aliados 

políticos que analicen los impactos negativos de la política exterior de los EEUU en 

Colombia (Plan Colombia, TLC, asesoría militar, megaproyectos, financiación contra el 

narcotráfico y respaldo a la política de Seguridad Democrática) cuyas acciones repercuten 

en las comunidades del Pacifico. Y de instancias de justicia transnacional como el CIDH 

que aboguen a la normativa internacional de ayuda humanitaria. La estrategia del cabildeo 

transnacional, permitió abrir estos dos espacios de participación política al PCN y poder 

demostrar, argumentar, denunciar y defender los DH.  La red ASCN se creó con todo un 

dispositivo de lucha y bases sociales de las comunidades y organizaciones 

afrocolombianas que libraron una estrategia de información que trascendió lo local, 

regional y nacional para lograr visibilizar la crisis humanitaria a lo transnacional. Esto 

permitió que la red funcionara de forma variada y múltiple, utilizando una política 

comunicativa transmitida por diversos espacios sociales, políticos y jurídicos. Esta 

política de comunicación está atravesada por un discurso de conexión manejado como 

dispositivo de poder que conecta los valores compartidos y se adopta una ideología de los 

derechos humanos, que viajan, se conectan y crean una transnacionalización del discurso, 

donde existe una serie de mecanismos jurídicos y normativos internacionales para 

amparar los derechos de las poblaciones, y a su vez este dispositivo discursivo logra 

permear espacios de participación y de poder de decisión como es el congreso de los 

EEUU y la CIDH.  

Todo este bagaje de estrategias dio la oportunidad que el cabildeo de la acción colectiva 

transnacional posibilitara una oportunidad política internacional para los afrocolombianos 

de defender sus derechos y sus intereses colectivos, permitiendo mostrar un discurso 

transnacional que se vale transversalmente de normas internacionales de DH. Ello 

significa que la transnacionalidad de sus acciones políticas además de brindarles 

herramientas para trabajar en sus luchas en otros espacios diferentes a los nacionales, 

implica nuevos retos en la participación política de los movimientos y organizaciones 

sociales, retos que los inscribe en dinámicas que exigen amoldar sus acciones a escenarios 

políticos determinados con otras lógicas de participación social y política. Esta 
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oportunidad política transnacional permitió que el sistema político en EEUU conociera 

de primera mano los argumentos de las comunidades de sus luchas y exigencias como 

consecuencias de las políticas impuestas en EEUU en Colombia. Al dirigirse el PCN y la 

red ACSN con toda una serie de denuncias al CBC, logra mostrar la situación, a un sector 

político como lo es el Partido Demócrata estadounidense, lo que genera la solidaridad de 

algunos representantes del CBC, al sumarse y apoyar las causas afrocolombianas. Por lo 

tanto, logran que ellos desde el Congreso estadounidense den valoraciones y 

observaciones en el proceso de aprobación al TCL, al igual que la consideración de 

algunas regulaciones sobre DH en las políticas de EEUU aplicadas en Colombia. Lo 

mismo para el SIDH, la CIDH al valorar la situación de las comunidades 

afrocolombianas, regulan, mediante observaciones y exigencias de la normatividad 

internacional de DH, al Estado colombiano para que éste tome medidas reparativas, 

precauciones y prevenciones en materia de DH. Otra cosa es que el Estado haga caso 

omiso a las consideraciones impuestas por el SIDH, ya que en la lógica política 

colombiana impera el sistema económico por encima del derecho a la vida. 
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